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PBKCION Ul-} En toda España. 3 pesetas trimestre.—Extranjero, 8 pesetas semestre.—América. 20 pesetas año.—
A los suscritores de fuera de Barcelona se les admitirá en pago sellos de correo ó libranzas del giro mútuo. Dejarán de aertiirse 
las sv£ct'iciones, cuyo importe no se satisfaga por adelantado.—P a n  las suscriciones, reclamaciones y anuncios, dirigirse á ia Redac­
ción y Administración de este periódico, c a l l e  de  M en t l izá h a l,  uúii». * « ,  c u a r to  *.®, n u r c e lo n a .— Horas de ollcina, todos 
los dias laborables de 2 á 4.— Se publica, cuando menos, cuatro veces al mes.— No se devuelven los originales que se nos remitan 
—Se admiten anuncios y remitidos á precios convencionales.— IViiiiieroA « u e l t o N  t  re i i l .  —Se venden .en los kioskos de la Rambla.

A NUESTROS LECTORES.

Deseosa siempre la Dirección de éste periódico de 
proporcionar á sus suscritores todas las ventajas 
posibles, ha solicitado y obtenido del Exemo. señor 
Gobernador civil de esta provincia la correspon­
diente autorización para cambiar el título de El Zoo- 
Aerya; con que hasta ahora se ha publicado, por el 
de R e v is t a  Un iv e r s a l  I l u s t r a d a , con cuyo título 
la encabezamos desde hoy.

Como podrán observar nuestros abonados, con­
servamos el órden correlativo de numeración con 
elobjetode que pueda encuadernarse al terminar 
el tercer afío de la publicación, que finirá á últi­
mos de Junio del año próximo y aprovechamos la 
viñeta, hasta que esté grabada la que debe reem­
plazarla.

Procurando reunir lo útil con lo ameno, nuestra 
publicación, sin perder su índole especial, insertará 
en sus columnas artículos de literatura, ciencias y 
srtes, intercalando en el texto mayor número de 
finísimos grabados. Para que tanto en la parle lite­
raria como en la material continúe siendo digna 
de la aceptación que en los pocos años que lleva 
de existencia ha merecido de los inteligentes y 
aficionados á los ramos á que desde su fundación 
viene consagrándose, sin perdonar gastos ni sa­
crificios, hemos aumentado el personal de nuestra 
redacción, poniéndonos en relación con los mejores 
artistas españoles y estranjeros para los dibujos y 
grabados.

Nuestro propósito de dar, por lo menos, cuatro 
números mensuales de 16 páginas de clara y com­
pacta impresión, nos obliga á establecer para los 
suscritores de esta capital el mismo precio que ac­
tualmente pagan los de provincias.

L a  D ir e c c ió n .

HISTORIA NATURAL.— ZOOLOGÍA.

s e m n o p it e c ia n o s . (1 )

Conclxísion.

DUSSUMIER.— (Semnopiihecus Dussumieri.J

Tiene el pelo nevoso, gris sobre el cuerpo, y leona­
do sobre la cabeza, cuello, costillares y  vientre. La 
cola y manos son de un negro mal teñido. Toma su 
nombre del naturalista de Burdeos Dussimier.

El grabado correspondiente da una ¡dea de este 
mono, el cual tiene en brazos un pequeñuelo.

SEMNOPITECO CON CAPUCHA.

(Semnopithecus cucullatm.)

Los monos de esta especie habitan en el norte de 
Malabar, en las montañas de Goette. Tal vez es el 
Semnophitectis Jonhi de Fischer. Tiene miembros y 
cola negros, el cuerpo mal teñido y la cabeza morena 
leonada.

En el grabado que insertamos puede verse la ca­
beza de este animal.

SEMNOPITECO NEVOSO.

(  Semnopithecus pruinosus.J

Esta especie tiene los pelos negros con la particu­
laridad de terminar su punta en blanco, lo que dá á 
su pelaje una apariencia nevosa.

SEMNOPITECO DE COPETE NEGRO. 

fSeninopitheciis melalopkos.J

Filé descubierto por Diard y Duvancel en el norte 
deSumátra, donde habita. Su pelage es de un rojo 
vivo y tiene en la parte superior de la cabeza un me­
chón de pelos en forma de tupé.

Existen ejemplares en el Museo británico.

(I ) Véase el número antei-ior.
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SEMNOPITEGO 'MITRADO.—fPréshitis nitrate.J

Su pelage es gris oscuro sobre el cuerpo y parte 
extrema de los mierñbros, su frente está cubierta de 
polos largos, y la parte inferior del cuerpo y cola son 
de un blanco puro.

Existen además otras variedades mas ó menos se­
mejantes cuya descripción omitimos.

CABALLO «PUR SANG-> INGLÉS. (1)

{ConclusionJ

Cualidades.—El caballo de esta raza es inteligente, 
fuerte, vivo, vigoroso, lleno de energía. Hace prodi­
gios de vivacidad; en el hipódromo, los buenos caba­
llos recorren, á cada tiempo de galope, de 5 á 7 me­
tros de terreno.

La labia siguiente puede dar una idea de su velo­
cidad:

C iB ^ L IO S . Espacio reeorrido en metros. Tiempo empleado en reoorrerlo. i  rasen por 1 de
F l y i n g - C h i l d c r s . 0 , 7 6 4 1B a y - M i i l l c n . .  . 0 , 4 3 0 7 ^ 4 3 ' ^ l ' l l "V i l l o r í a .  .  .  . 4 ,  O L I O r / 0 3 " 4 M 6 "I l e r c u l p ,  .  .  . 4 , 0 0 0 5 ^ 0 4 " l ' 4 o "E j l & u .............................. 4 , ( 0 0 4 ^ 5 4 " 4 ^ 1 2 "S v h i o ............................ 2 , 0 0 0 2 ' 2 7 " 1 ^ 4 3 ' /N a t i v a ............................ 2 , 0 0 0 2 ^ 4 7 ' / 1 ^ 0 8 ' ^F r e l i l l o n , .  .  . 2 , 0 0 0 2 / 1 7 " 4 ' 0 8 "

Según el art. 7.® del decreto de 26 de Abril de 1849 
el máximo de tiempo concedido para las carreras 
era de:

2^40'  ̂ por 2 kilómetros y para cada prueba.
5'20'' por 4 » »  »
o'Oj" por 4 »  para el gran premio de
44,000 francos.

Esta velocidad supone esfuerzos considerables. 
Ningún otro caballo podria dar resultados semejan­
tes.

Defectos.—Al lado de estas brillantes cualidades, 
el caballo de raza pur sang tiene grandes defectos. 
Tiene la boca dura, y falla de elasticidad en la an­
dadura. Es difícil manejarlo, caprichoso, con fre­
cuencia de mala intención, muy exigente para la 
alimentación y muy sensible á la intemperie; re­
quiere constantemente un cuidado minucioso, cua­
dras calientes y buenas mantas.

El caballo de carrera necesita, para desarrollarse, 
alimentos de primera calidad,administrados enabun­
dancia. Bajo la influencia de una alimentación poco 
rica en sustancias nutritivas, pierde sus formas, se 
vuelve barrigudo, sin que las partes esenciales, como 
son el pecho, y los músculos, adquieran un desar­
rollo proporcional al délos órganos digestivos. Aun 
llegando al estado adulto, después de su desarrollo, 
no puede conservársele mas que por medio de un 
buen régimen y preservándole con esquisito cuidado 
de las intemperies. Su piel delgada y su pelo muy 
fino, no pueden preservarle del frió, ni de la hume­
dad, ni de los insectos que le hacen sufrir mucho, 
porque no se vé protegido por su pelo y porque es 
muy nervioso, muy irascible.

Su mayor defecto, no es el de no ser manejable, 
sino ser arrebatado, poco sensible al bocado, carecer

(1) Véase el número anterior.

de las principales cualidades del caballo de silla y 
no ser. á propósito para el ejército, ni para el pica­
dero, ni para viajar. No puede empleársele en ma­
nera alguna mas que en las ciudades para el servicio 
de lujo, y mas bien para arrastrar carruajes ligeros 
que para montar. Su andar muy duro, fatiga mucho 
al ginete. No se le puede montar mas que evitando 
sus reacciones con movimientos que correspondan 
á los suyos. A los defectos del caballo inglés es á lo 
que se atribuye la inferioridad de la caballería in­
glesa, que, á pesar de la bravura de sus soldados, 
será siempre vencida, dijo el general Foy, en cual­
quier parte que tenga que combatir contra una caba­
llería bien mandada; un soldado lanzado por su 
caballo, no puede defenderse fácilmente contra el 
que monta un caballo dócil, manejable, obediente.

Utilidad para el mejoramiento de las razas.— 
A  pesar de sus defectos, el caballo inglés pur sang, 
es un animal precioso. Goza en Europa, de un favor 
muy merecido, porque puede ser empleado con ven­
taja en los cruzamientos de las antiguas razas de 
atalaje.

En efecto, puede ser útil para mejorar las formas 
de nuestras razas, para elevar su talla y para comu­
nicarles sa vigor y su energía; está indicado parti­
cularmente su empleo con las yeguas de tiro de Nor- 
mandía; con las hermosas yeguas perchercmas de 
Mondoublean,que, aun cuando de raza común, tienen 
el cuerpo gallardo, formas ligeras, pero pecan por 
tener una grupa demasiado oblicua, una cola muy 
baja, un cuello demasiado récio y una, cabeza dema-, 
siado larga; con las yeguas que se encuentran en lasi 
provincias del Este y que vienen de Alemania y dô  
las riberas del Báltico.

Pero es menester servirse con precaución del ca­
ballo padre pur sang, bajo el punto de vista de sus 
cualidades morales. Nuestras razas son mas rústicas, 
mas sóbrias, y por demás mas dóciles que la raza 
inglesa. Algunas veces se encuentran faltas de ardor, 
de vivacidad, es cierto, pero casi siempre esto de­
pende de que están mal alimentadas; porque acos­
tumbradas convenientemente al uso de la avena, 
nuestros caballos dejan poco que desear bajo el 
punto de vista del ardor y la energía.

Es necesario no echar en olvido que al comunicar 
sus cualidades, el caballo pur sang inocula la dureza 
de su boca, su impetuosidad febril y su tempera­
mento irritable que se convierte fácilmente en ner­
vioso linfático, cuando le faltan los cuidados higiéni­
cos. Con este temperamento, los mejores caballos 
están llenos de ardor pero sin fuerza, queriendo y no 
poniendo; prestan un servicio muy desagradable, 
hasta peligroso, y se hallan expuestos á las mas gra­
ves enfermedades.

El caballo de carrera no tiene igual para crear 
magníficos tiros cuando reúne á las cualidades que 
le distinguen generalmente, las condiciones de 
fuerza que llevamos descritas. No tiene precio para 
cubrirlas robustas yeguas de tiro que hay en Nor- 
mandía, en el Anjou, en las Costas del Norte, en el 
Finistére, en la Vendée, en los Dos-Sévres, en el 
Charente ó en el Dubs, el Allo-Saóne, Alto-Marne, 
las Ardennes, el Aisne, el Boulonnais ó el Vimeux.

Dará siempre, sin embargo, los mejores resultados 
allí donde los pastos sean de buena calidad, fértiles 
sin ser sustanciosos ni húmedos ó donde los henos 
sean sabrosos, nutritivos, mas bien que en las co­
marcas donde el suelo es turboso, las yerbas abun­
dantes, pero leñosas ó el heno largo y aplastado.

Con este forraje, los mestizos producidos por el 
caballo pur sang crian un gran vientre, son pobres

f  ’ I
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de musculatura, y tienen poco valor. No se puede 
utilizar este reproductor en los países húmedos mas 
que suministrando á los potrillos avena en abundan­
cia sobretodo haciéndoles consumir poco heno y 
dándoles forrajes que pertenezcan á las mejores 
plantas de la familia de las leguminosas, machacadas 
y mezcladas con avena ó panizo.

El caballo de carrera ¿no puede contribuir á elevar 
la talla de las escelenles razas, aunque pequeñas, dé 
la Lorena, del Morvan, de Coslay, de las Landas, del 
Béarn, de Navarra, del Ariége, de la Cerdaña, de la 
Gamargue, del Rouerge, de Auvernia, y del Limou- 
sin?No puede, reproduciéndose puro ó cruzado, po­
ner á estas provincias hasta en disposición de pro­
porcionar al comercio, caballos que respondan á 
nuestras necesidades actuales como los prcporcio- 
• naban para los necesidades de nuestros bisabuelos?

No, de una manera general.
Las yeguas pequeñas del país no se emparejan 

convenientemente. Siempre dará con ellas, sobre 
todo si es grande y gallardo, productos débiles en 
los cuales se observarán todos los defectos del padre 
agravados por los sufrimientos en el vientre de la 
madre, por sufrimientos durante la lactancia, y por 
la pobreza duranle la cria.

No puede convenir en esas comarcas sino escep- 
cionalmente, que entre los propietarios que por me­
dio de una buena alimentación en el pesebre, pastos 
bien cuidados, han hecho obtener mas talla á sus 
yeguas que nutren copiosamente en tanto que esto 
sea iiecesurío á, sus potraiicus. A.SÍ IOS productos 
obtenidos por el cruzamiento de este reproductor 
conl as yeguas lemosinas y árabes, en la yeguada de 
Pompadour; con la yegua árabe en la yeguada del 
Pin; con las yeguas árabes y lemosinas, en la yegua­
da de Saiiit-Cloud, antes de 1848, demuestran que 
empleando el caballo padre pur sang, es posible ele­
var la talla mas rápidamente que con el concurso del 

I régimen solo, y que esta operación, hecha con inte­
ligencia, da buenos resultados. Algunos criadores del 

, Limousin, de Navarra y del Béarn han producido 
también buenos mestizos.

Resumiendo diremos que no basta que el caballo 
padre pur sang empareje bien con las yeguas, ni aun 
que sus productos hallen una alimentación conve­
niente; su utilidad está todavía subordinada á consi­
deraciones higiénicas y económicas.

Para que sea empleado con ventaja, es necesario 
I que los forrajes sean abundantes en el país, y que los 

cultivadores tengan necesidad de obtener animales 
de renta, para producir abonos: entonces en lugar 
de tener cuatro caballos, tienen seis, ocho potran­
cos, y les hacen trabajar sin fatigarlos demasia­
do; es necesario que las tierras sean de sedimiento 
y de un laboreo bastante fácil para no fatigar dema­
siado á los tiros; que los caminos estén bien conser­
vados; y finalmente sobre todo que la comarca sea 
favorable á los caballos, que esos animales se acli­
maten Y lio estén expuestos allí á la Üuxion perió­
dica.

Después de estos detalles sobre el empleo del ca­
ballo de carrera, será fácil pronunciarse sobre una 
polémica de las mas vivas que tiene lugar en Francia, 
en Austria, en Prusia, en Baviera, y el Mecklemburgo 

' con ocasión de este caballo. Según unos, este repro­
ductor hace maravillas en todos los países; eleva la 
talla de las razas, les da corpulencia y energía; es in­
dispensable para el mejoramiento, único capaz de 

I poner á todas las antiguas razas de Europa en rela- 
¡cion con las necesidades de la civilización moderna;
! mientras que según otros, no crea mas que potrillos

de costillas planas, de pecho estrecho, de ijares 
vastos, y miembros delgados; productos nerviosos, 
irritables, sin fuerza ni salud,grííos mezquinos, gringo- 
lados para emplear las espresiones con que se les 
designa.

Después délo dicho se comprende, que entrambas 
opiniones son exageradas.

Los hechos sobre que se fundan para desacreditar 
al caballo inglés, y que se han observado en todos 
los países, son fáciles de esplicar, y también ha sido 
fácil preverlos y evitarlos. Muchos entusiastas han 
creído que para tener en Francia, por ejemplo, se­
mejante al del Yorks-hire ó del Lincolnshire, no habia 
que hacer mas que cubrir una yegua normanda por 
un caballo padre inglés, y que esta podía producir 
caballos de carrera tan perfectamente bien en Auril- 
lac, en Tarbes como en Pin. Los resultados no han 
confirmado en manera alguna estas previsiones. En 
esto no hay nada que deba causar sorpresa.

Debemos atrUiuir menos al caballo inglés, por sí 
mismo, que á las circunstancias en que ha sido em­
pleado, el buen éxito ó la inutilidad de los cruza­
mientos. Si ha dado mal resultado en el Mediodía, es 
únicamente porque ha sido mal escogido, ó que las 
yeguas estaban demasiado débiles, ó los mestizos 
mal cuidados, y con frecuencia porque esas tres cir­
cunstancias se han presentado simultáneamente.

Algunos autores niegan al caballo inglés de car­
rera la calificación de pur sang, bajo el pretexto de 
que pertenece ú una raza de formación muy reciente; 
y tienen mas confianza en el caballo padre árabe, en 
razón directa de su antigüedad. La inñuencia de uno 
y otro de estos dos reproductores está mas bien su­
bordinada al régimen á que se someten los productos 
que á la antigüedad do su sangre.

J. II. Magne.

MAURICIO EL CAZADOR,
ó los ca.zacá.oi’es cié caballos.

Extracto de la obra de Mayne-Reid 
(Continuación.)

VIL

El entusiasmo de Stump llega á su colmo, al ver 
que con la captura de la yegua pinta se han antici­
pado á sus propósitos; y su buen humor va en au­
mento, gracias al contenido de la damajuana, que 
resiste los ataques mas de lo que Felim esperaba.

Entretanto, en su animada conversación, se habla 
de lo que mas entretiene á los habitantes délas pra­
deras: de la caza y de los indios. Gomo Zeb Stump en 
este punto es una enciclopedia viviente, tiene el uso 
de la palabra y arranca no pocas esclatri aciones de 
admiración al asombrado Felim.

Sin embargo, antes de media noche termina la con­
ferencia. Tal vez contribuye á ello el haberse apu­
rado el aguardiente; pero la razón mas poderosa que 
ha influido, es que el dia siguiente han de marchar 
á las factorías, y es preciso que todo esté preparado 
para el viaje á primera hora. Los caballos que no es­
tán domados han de sujetarse para que no se esca­
pen en el camino y es indispensable arreglar tam­
bién otras cosas.

El cazador ha tenido cuidado de atar los pies de su 
«vieja yeguao, como él llama á su mísera cabalga­
dura; y lleva consigo una manta raída y amarillenta, 
que es todo cuanto necesita para su cama.

—Podéis echaros en mi lecho, dice Mauricio cor- 
tésmente, á mí me basta una piel tendida en el 
suelo.
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—No, replica Slump, nada de lo que vosotros usáis 
me sirve, prefiero la dura tierra; duermo mejor y no 
temo caerme.

—Si lo preferís, echaos, pues, en el suelo, este es 
el mejor sitio; voy á estencler una piel.

—¡Jóvenl no hagáis eso; perderíais el tiempo. 
Nunca duermo bajo lechado; mi cama es el verde 
césped.

— [Cómo! ¿Pensáis dormir fuera? pregunta Mauri­
cio algo sorprendido, al ver que su huésped se dirige 
á la puerta con la manta en el brazo.

—No pienso.hacer otra cosa.
—Pero observad que la noche está fria.
—¡Poco me ímportal Prefiero tener frío á sofocar­

me, lo cual me sucedería si durmiese dentro una 
casa.

—¡Bah! Supongo que jhablais en broma, señor 
Slump.

—¡Jóvenl replica enfáticamente el cazador, hace 
ya seis años que Zeb Slump no cobija sus huesos 
bajo techado. Hubo un tiempo que por complacer á 
mi vieja esposa, accedí á tener una vivienda en e! 
tronco de un sicómoro; esto fué cuando habitaba en 
el Mississipí. Murió ella y me trasladó á Luisiana; 
últimamente vine aquí. Desde entonces, el azulado 
cielo de Tejas na sido mi único lecho, lo mismo an­
dando que durmiendo.

—Muy bien, si preferís descansar fuera...
Sin duda alguna, contesta lacónicamente el ca- 

z;jdor, saliendo al prado que hay entre la cabaVay 
el riachuelo, y llevando además de la manta, un 
ronzal de cerda de caballo colgado al brazo.

A la luz de la luna, examina cuidadosamente la 
yerba; después de su inspección estiende su cuerda 
formando una elipse irregular, penetra en su recinto, 
se emboza eñ su manta, se acuesta tranquilamenté

ff"»

7.
I
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QX7E r>01ST>RjV NUESTRO HUESRED LA. CUERDA. A. SU ALREDEDOR?

y un momento después parece estar dormido ya.
Sin embargo, su sueño pronto [es interrumpido; 

Felim le observa con asombrados ojos y murmura;
—¡Madre de Moisés! ¿Por qué pondrá nuestro hués­

ped la cuerda á su alrededor?
La curiosidad del irlandés lucha con su cortesía; 

pero al fin vence la primera, y precisamente cuando 
el cazador lanza su tercer ronquido, le despierta 
para interrogarle acerca del hecho que acaba de ob­
servar.

—¡Estúpido animal! esclama Stump.evidentemente 
enojado por la interrupción, me habéis hecho creer 
que era de dia. ¿Preguntáis por qué rne rodeo con la 
cuerda? ¿Para qué ha de ser, sino para alejar á los 
gusanos?

—¿Qué gusanos, maese Slump? Culebras querréis 
decir.

—Por supuesto; pero ¿no os vais á dormir?

A pesar de tan ruda contestación, Felim vuelve á 
la cabaña al parecer muy satisfecho.

Si algo había en Tejas que le desvelara, según él 
acostumbraba á decir, eran las serpientes veneno­
sas, y desde que se hallaba en el país no habia dis­
frutado una noche de tranquilidad, pensando ó so­
ñando en terribles culebras. ¡Qué lástima que San 
Patricio no hubiera dado una vuelta por Tojas antes 
de subir ai cielo!

Confinado en su residencia y aislado de toda clasí 
de relaciones, Felim no conocía la virtud del cabes­
tro de cerda.

No tarda, pues, en aprovecharse del descubri­
miento; entra con sigilo para no despertar á su amo. 
descuelga un ronzal, lo tiende al rededor del cercado 
y después de hecha la circunvalación, dice;

— [Pardiez, Felim 0 ‘ Nale! ¡esta noche podrás dor­
mir bien,á despecho de todas las serpientes de Tejas!
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Al terminar este soliloquio, reina el mas profundo 
silencio en la cabaña; el compatriota de San Patricio, 
tranquilo ya respecto á los reptiles intrusos, duerme 
profundamente.

Durante algún tiempo lodos patecen entregados al 
reposo, y no se oye mas ruido que el que produce la 
yegua de Stump arrancando la grama que le sirve 
de pasto.

No obstante, al poco rato, el cazador se mueve en 
vez de permanecer en la posición que había elegido

para dormir,se vuelve de un lado á otro, como si no 
pudiese conciliar el sueño. Incorpórase al fin, mira 
á su alrededor con marcado disgusto y murmura:

—¡Malhaya tu ignorancia y tu impertinencia, estú­
pido Irlandés! ¡Imbécill ya me has robado el sueño: 
si no fuera por no disgustar al otro, maldito si no le 
daba un remojón en el rio, ya no podré pegar los 
ojos en toda la noche.

Después de estas reflexiones, Slump vuelve á em­
bozarse, y toma de nuevo la posición horizontal; pero

ente la 
cuerda 
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emente
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no para dormir, pues se repiten los movimientos, y 
al fin vuelve á incorporarse y se queda sentado.

Entonces vuelve á su soliloquio anterior; pero es- 
presa con mas energía la amenaza de zambullir á 
Feüm en el rio.

De pronto, un cuerpo largo que se desliza sobre la 
yerba cambia el curso de sus ideas. La piel lisa y re­
luciente en que se refleja la plateada luna, basta 
para identificar una serpiente.

—¡Serpiente! murmura fijando la vista en el rép-

til. ¿Qué especie podrá ser la que sale á estas horas? 
Parece demasiado grande para ser de cascabel, aun­
que aquí las hay de estas dimensiones. ¡Ahí es un 
Xiolluelo que sin duda busca huevos. ¡Diablo de ani­
mal! ¡Y viene hácia mi directamente!

El tono con que el cazador ha pronunciado estas 
palabras indica que no teme al reptil. Sabe que 
apenas toque el ronzal se alejará como si fuese una 
línea de fuego, y completamente seguro dentro de 
su círculo mágico, puede mirarlo tranquilamente
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aunque fuese de las serpientes mas venenosas.
Pero, lejos de ello, era de las mas inofensivas, á 

pesar de ser el polluelo una de las mayores serpien­
tes de la América del Norte.

Slump la contempla sin que sus facciones espresen 
mas que alguna curiosidad; para un cazador acos­
tumbrado á dormir en la yerba, aquello nada tenia 
de particular ni de aterrador.

La serpiente llega á tocar el cabestro; levanta un 
poco la cabeza y huye rápidamente.

El cazador la mira alejarse sin hacer ningún movi­
miento. Si fuera una serpiente de cascabel ó un mo- 
casim, la perseguirla; pero el polluelo no entraba en 
los límites de su antipatía.

—¡Pobre animalito, dice, dejémosle marchar! No 
es mi enemigo aunque malogre las crías de los pavos. 
No tengo motivos.de enojarme por eso, pero tengo 
buenas razones para estar incomodado con ese es­
túpido irlandés que me ha despertado sin necesidad. 
Si se me ocurriese un buen medio para jugarle 
una mala pasada sin incomodar á mi joven compa­
ñero.... ¡Por el valle de Josafat! ahora concibo una
idea; no podia ofrecérseme cosa mejor.

El cazador, espresando la mayor satisfacción, se 
levanta, corre tras la serpiente y se apodera de ella. 
Luego se dirige hacia la cabaña murmurando: 

--Ahora, maese Felum ó Felim, si no consigo es­
tremecer tu alma irlandesa de modo que no duermas 
en toda la noche, diré que no sé distinguir entre un 
buzardo y un pavo. ¡Vaya, aquí tienes un buen com­
pañero!

Y así diciendo, la suelta dentro el círculo formado 
por la cabezada con que Felim se ha rodeado.

Después vuelve á su lecho de yerba, se tapa con su 
manta y murmura:

—El gusano no pasará de la cuerda; pero no dejará 
una pulgada de terreno sin explorar para buscar una 
salida. Si dentro de media hora no está encima de 
ese necio irlandés, diré que el viejo Zeb Slump es 
un ganso. Pero ¿qué es eso? ¡El diablo me lleve si no- 
está ya encima de él!

Si el cazador hubiera hecho sus reflexiones en alta 
voz, no le habrian oido, porque en aquel momento 
se produjo tal confusión capaz de despertar a todo 
vicho viviente á muchas millas á la redonda del 
Alama.

Dió la señal una voz humana ó mas bien un alarido 
que se apagó entre los ladridos, los relinchos y reso­
plidos que continuaron sin interrupción por algunos 
minutos.

—¿Qué ocurre? pregunta Mauricio dirigiéndose há- 
cia el aterrado servidor. ¿Qué tienes, Felim? ¿Has 
visto algún fantasma?

—¡Oh, amomio! ¡Jesús mevalga!Me han asesinado; 
una serpiente me ha mordido todo el cuerpo. ¡Segura 
es mi muerte!

—¡Mordido! ¿Dónde? pregunta Mauricio encendien­
do una luz y examinando la piel de su criado junto 
con el viejo cazador que acaba de entrar en la caba­
ña. No veo la menor señal de mordedura.

—Ni siquiera un rasguño, añade lacónicamente 
Slump.

—¡Buen Dios! si no estoy mordido tanto mejor; pero 
se arrastraba sobre mi cuerpo;la he sentido fría como 
la nieve.

—Pero, ¿era en realidad una serpiente? pregunta 
Mauricio, inclinado á dudar del aserto de Felim; es­
tarías soñando.

—Nada de sueño; era toda una serpiente; estoy bien 
seguro de ello.

—Tal vez haya entrado alguna en efecto, dice el

cazador, busquémosla, ¿cómo' diablos habrá pasado 
por encima del ronzal que rodea la oabaña? ¡Ah! allí 
la veo, dice señalando un ángulo en donde la ser­
piente se ha enroscado en espiral.

¡No es mas que un polluelo! continua Slump; 
este réptil es inofensivo como una paloma y no creo 
que os haya mordido; pero de todos modos la casti­
garemos.

Así diciendo, el cazador coge la serpiente, la levan­
ta en alto con tal fuerza que ia deja inmóvil, y rema­
tándola con el tacón de la bota, añade:

Ahora, maese Felim, ya podéis dormir tranquilo 
hasta mañana sin temer nada de las serpientes.

Y dando un puntapié al réptil, Zeb Slump sale de 
la cabaña muy satisfecho y, por tercera vez, estiende 
su colosal armazón en el prado.

{Se continum'ú.J

V A B I E D A D E S .
En la noche del 12 de Stbre. tuvo lugar la velada

que el Ateneo libre de Cataluña dedicó á sus sóoios 
para hacer experimentos en las varias aplicaciones 
que actualmente tiene el fonógrafo de Edisson. Las 
pruebas se liicieron bajo la dirección del inteligente 
constructor de instrumentos físicos D. Tomás J. Dal- 
mau, y el sucio D. Joaquín M.* Bartriua en un corto 
y brillante discurso, interrumpido muchas veces por 
las nútrida.s salvas de aplausos que con justicia le 
tributaba su numeroso auditorio, e© ©noargó d© la 
parte explicativa de este maravilloso invento.

El fonógrafo, en el cual el Sr. Dalmau ha hecho ya 
algunas útiles modfiicaciones, es un instrumento muy 
sencillo: consiste en un cilindro de cobro con una 
ranura helizoidal que cubre su superficie; dicho ci­
lindro tiene un eje cuya extremidad, en forma de hé­
lice también, apoya en un soporte de corte de cuchi­
llo. Cuando el aparato funciona, el cilindro tiene dos 
movimientos, uno de rotación sobre su eje, y otro de 
'traslación de derecha á izquierda. El cilindro se cu­
bre con un papel de estaño procurando que esté bien 
tirante para que pueda recibir con la mayor exacti­
tud las impresiones de un estilete de acero ó de ága­
ta que va fijo en el centro de una membrana circular 
de metal, de marfil ó de madera, la cual se coloca en 
unas guias de metal fijas en el aparato y se sujeta 
con un tornillo. Dicha membrana va colocada en un 
marco que por una de sus caras tiene un reborde en 
el cual se adhiere una boquilla para recibir la voz, 
en cuyo estremo tiene un diafracma de caotchouc 
sumamente fino para preservarla de la humedad del 
aliento. El aparato que puede ponerse en movimien­
to por medio del descenso de un peso como en los 
relojes, ó aplicándole otra fuerza motriz, está provisto 
de un regulador para dar uniformidad á su marcha. 
El que vimos funcionar en el Ateneo era movido por 
la corriente de una pila de Bunsen, aumentada su 
intensidad con una poderosa máquina de Gramme.

Las ondulaciones producidas en el aire por la voz 
ó el sonido de un instrumento, hacen vibrar la mem­
brana, y se convierten en fuerza para que el esti­
lete pueda imprimirlas; y cuando impresos, el es­
tilete produciendo vibraciones en la membrana, ésta 
agita el aire convirliéndole en ondas sonoras que re­
cogidas en el acústico colocado donde antes se puso 
la boquilla, aumentan su intensidad lo bastante para 
que puedan ser oidas como un eco lejano.

A pesar de que el fonógrafo se halla en su infancia, 
permítasenos la frase, reproduce las palabras lo 
mismo que el canto y el sonido de los instrumentos.

H

Pasi

los

Ayuntamiento de Madrid




